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El carácteranticipativo de la literatura utópica estáfuera de toda
duda. Muchoshan sido los autoresque han señaladoestehechoy es-
tudiado las profecíasque se puedenhallar registradasen las páginas
de estas otras. Profecías que se extiendena todos los camposdel sa-
ber humano,desdenuevos planesde explotación agrícola hastasofis-

ticadosmétodosde control social.
Dentro de esta cualidad vaticinadora de la literatura utópica no

podían faltar referenciasa una ciencia que se hacecada vez más ne-
cesaria a medida que avanzanlas restantes: la Documentación. A
pesar de que, como veremosmás adelante,los primeros anticipos so-
bre la documentaciónaparecenhacecasi cuatro siglos, no esésta una
de las cienciaspredilectasde los autoresutópicos. Inclusohoy, cuando
la ciencia-ficción ha sustituido y transformado la utopía, no encon-
tramos en los nuevos mundosimaginarios una técnicadocumentalen
el lugar que le correspondería.La Documentación,quizá por la erró-

nea imagen de ciencia poco activa que arrastra, cede su puesto en
estasobras a adelantosmenos importantes, pero más espectaculares
(nuevasarmas,navesespectaculares,robots cuasi-humanos)y que, de
otra parte,muchasvecesnecesitaríande una ciencia documentalmuy
avanzadapara poder desarrollarse.

Como dijimos antes, hace cuatro siglos que aparecieronlas pri-
merasutopíaspropiamentedichas, y con ellas las primeras señalesso-
bre la necesidadde una ciencia documental.

En 1516 Tomás Moro publica su Utopia y creael nombrepara un
género casi tan antiguo como la literatura y cuyo primer antecedente
lo podemosencontrar en el libro del Génesis.
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Un siglo más tarde,Francis Bacony TomassoCampanelladana luz
sendasobras, en las que por vez primera se recoge la necesidadde
unos métodospara sistematizarconocimientosy descubrimientosde
forma que puedan ser aprovechadosy transmitidos al resto de la
sociedad.

Naturalmente,la concepciónhumanísticadel Renacimientono con-
sidera aún la especializacióncomo una obligación de la ciencia y del
científico. En esta épocagrandesgenios dominan el panoramacultu-
ral europeo. Aún se cree posible que todo el saber humano puede
llegar a ser conocido por una persona.Y precisamentees en estos
momentoscuandoapareceya como algo imprescindiblepara el avan-
ce científico de la Humanidad el desarrollo de técnicas (aunquesean
rudimentarias)documentales.

* * *

En 1621, a caballo entre los siglos xvi y xvii, el inglés Francis
Bacon sitúa en una isla su Nueva Atlántida. En la isla reinaba,mil
novecientosañosantesde la narraciónde estahistoria, un rey llamado
Saloma,cuyamejor obra, al decir de los nativos, fue la creacióne ins-
titucionalización de una orden a la que llaman «Casade Salomón» y
tambiénavecescasade los SeisDías.

El rey Saloma mandó cortar la comunicación con el resto del
mundo, pero con una salvedad;cada doce años partirían dos naves
con investigadoresencargadosde traer información de todo tipo del
resto del mundo, así como libros, documentose invenciones.

Como vemos, esta proposición entra de lleno en el ámbito docu-
mental en un grado general, es decir, lo que llamamos adquisición
de conocimientos o recepción de información. Esta es una función
que cumple el colegio de la Nueva Atlántida: se dirige al conocimien-
to del hecho en sí y también a su desorrollo social. Sin duda, esta
institución documentaltiene una misión- decenteymorahzantecomo
el conceptoclásicode la Documentación.

Eugenio Imaz habla de Bacon y dice refiriéndosea suUtopía: «Su
sueñoestá más cercade su realizaciónen la Royal Society de Londres
que en la sociedadreal de los hombres.» Obsérvese,por lo demás,
que la definición que en 1934 da PaulOtlet de los documentoscoincide
plenamentecon la misión que tienenencomendadalos individuos cons-
tituyentes de dicha casa: «Constituyen la memoria materializadade
la Humanidad, en la que día a día se registran los hechos, ideas, et-
cétera, que han impresionado el espíritu del hombre.»

El personalde la institución ideada por Bacon se componede 33
persoffas,de las que alrededorde la mitad estándedicadasa funciones
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de adquisición y recopilación de conocimientos,en tanto que el resto
tiene como misión la planificación y ejecución.La plantilla se divide
en varios grupos con misiones específicasy nombrespintorescos.En
primer lugar el grupo más numeroso es el compuestopor los «CO-
MERCIANTES DEL LUZ» (luz equivale a conocimiento). Son doce
miembros, que al decir del informador «nos traen libros, resúmenes
y ejemplos de los experimentosde otraspartes».El segundogrupo son
los «HOMBRES DEL MISTERIO», compuestopor tres miembros que
«coleccionanexperimentos».En tercer lugar están los «EXPLORADO-
RES O MINEROS», tambiéntres individuos que «sededicana ensayar
experimentosnuevos».

Estos tres primeros bloquesrespondena las necesidadesgenerales
de un centro de documentación,a la necesidadde una actividad do-
cumental (labor teórica). Empiezala labor práctica: Búsquedade do-
cumentosbibliográficos y adquisición de documentos.De estasfases
se ocupanlos anterioresgrupos que constituyenun personalespecia-
lizado.

El cuarto bloque de la Casade Salomón son los tres miembrosque
forman el equipo de RECOPILADORES,cuya misión es «dibujar los
experimentosde los tres primeros». Como vemos, su labor es la ubi-
cación del material adquirido: los libros son ubicaciones simples y
el resto sobre soporte.

En estecaso, quees simultáneoa los anteriores;el tratamientoal
que se dedican los ILUMINADOS o BIENHECHORES, cuya labor es
el «análisisde los experimentosde suscompañeros,estudiandoextraer
de ellos las cosasde uso práctico para el conocimiento de la vida del
hombre>’. También están los FAROS, que en número de tres (como
los anteriores) «se dedican a ensayarexperimentosnuevos»a partir
de los conocidos.

El tratamiento que se da a la documentaciónes tanto intelectual
como material, labor a la que coadyuvanlos INTERPRETESDE NA-
TURA (tres personas),que «amplían los descubrimientos».

El paso culminante del centro de documentaciónmoderno es la
búsqueday fabricación de elementosdocumentales.La búsquedares-
ponde a una demandade elementosdocumentales,es decir, un ele-
mento externo. La fabricación, que ya hemos visto cómo se cumple,

correspondea un elemento interno.
El punto final de la labor de la Casade Salomón lo cubren otro

equipo de tres individuos llamados INOCULADORES, que se dedican
«a la ejecución y divulgación de conocimientosy experimentos».El
gobernadorde la Isla informa el respecto: «Finalmente,organizamos
giras o visitas a distintas partesdel reino, donde segúnpasamosha-
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cemospúblicas las invencionesnuevasy titiles que consideramoscon-
venientes.>’ Se apreciaclaramenteuna de las característicasbásicas
de un centro de documentación:la autonomíade funcionamiento.

La Casade Salomóntiene ademástodos los mediosnecesarios,na-
turales o creadospor el hombre, para poder llevar a cabo su labor
de recopilación, ordenación, investigación y divulgación, medios que
harían palidecer de envidia a los miembros de los modernoscentros
de documentacióne investigación.

En la incompleta «Nueva Atlántida>’ —para que no quepa duda
de la vocación de servicio público universalistada su principal insti-
tución— el representantede la susodichadespideasí a los visitantes:
«Recibemi autorización para hacer público todo, por el bien de las
naciones.”

En 1623 apareceLa Ciudad del Sol, de TomassoCampanella.En
ella tenemosun ejemplo típico de literatura utópica renacentista.No
hallamos en ella la trama casi novelescade Utopía o de la NuevaAt-
lóntida, pero, por contra, disponemosde una de las descripcionesmás
exhaustivasde un estadoimaginario que se hayan escrito jamás. Y
nadamás comenzarestapormenorizadadescripción nos enfrentamos
a un hecho sorprendente:la disposición misma de la Ciudad del Sol
es la de un arcaico centro de documentación.

«La Sabiduría hizo adornar las paredesinterior y exteriores, in-
feriores y superiores,con excelentespintuias murales,que en admira-
ble orden representabantodas las ciencias.>’ De esta forma, Campa-
nella describe en los distintos muros de la ciudad todos los conoci-
mientos humanos, desde la geometríaeuclidiana hasta catálogosde
animalesy plantas.La imagenpredominaen estaconcepcióndocumen-
tal (recordemosque la lectura es sólo patrimonio de privilegiados en
la sociedadde los siglos xvl-xvII), aunqueel texto no se deja dc lado:
«... y una breve explicación,contenidaen un verso alusivo a cadauna
de ellas, da a conocersu significado».

La forma del texto, como vemos, se parecebastantea la moderna
idea documental,-sobre todo en lo que respectaa la brevedad. Pero
no es eseel único anticipo que reconocemosen la obra. Tambiénestá
presenteel ánimo recopilador que anima cualquier moderno banco
de datos: ... me respondieron que sabían todos los idiomas, y que
a tal fin enviaban constantementea todas las partesdel mundo ex-
ploradores y delegadospara conocer las costumbres,el poder, el ré-
gimen, las historiasy las cosasbuenasy malas de las naciones>’.
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Como comprobaremosen los esquemasfinales de «La Ciudad del
Sol” ya podemosaplicar todos los aspectosde un esquemabásicode
centro documental.

* * *

El optimismo renacentistaque se desprendede las utopias de Ha-
con y Campanellase transforma en la tétrica visión contemporánea
de 1984. Han transcurrido cuatro siglos y se ponenen entredicholos
valores de un progresocientífico deshumanizado.

Tras una época de bellas ideas filantrópicas, Orwell, profunda-
mentedecepcionadodel estalinismo,eleva la visión negativade la evo-
lución tecnológicahasta la civilización sin esperanzasde 1984: «Nos-
otros, El Partido, controlamos todos los documentosy todas las
memorias.De manera que controlamos el pasado.»

El control histórico de los acontecimientossolamentese haceposi-
ble teniendo la facultad de modificar el pasadoadaptándoloa las
necesidadescoyunturales de El Partido; de esta manera el servicio
de documentacióndel Times (imaginario monopolizadorde la infor-
mación en 1984) retoca o cambia las informaciones aparecidasen nú-
meros antiguosdel diario que no esténacordescon el propósitoactual.
Sencillamentese ha eliminado la mentira —todo es verdad— y en
cuanto deja de serlo, secretoúnicamenteconocido por los mandama-
ses, se destruyela información, incluso la páginaentera,y se confec-
cionan textos o nuevaspáginas,que sustituyana las anterioresatodos
los efectos. La nuevainformación pasaa ser la única y el original o
la anterior reestructuraciónanterior se destruye,garantizandola «ve-
racidad» de lo único existentey, por lo tanto, imposible de comparar
o enfrentar. Estafunción de creacióny destruccióndel referente,«con-
trol de la realidad» en la obra, se facilita y complementacon la téc-
nica del «doblepensar”,enseñanzaque permite adaptarsea las varia-
ciones impuestassin ser traicionado por la memoria.

El doblepensares la excusafácil antecualquier titubeo que haga
dudar del sistema; es más agradable,más fácil y más cómodo doble-
pensar que calentarsela cabezaanalizando lo contradictorio de los
mensajesemitidos. Ademásde una técnica es la anulación del indivi-
duo, la masificación del parecer,la idiotización de los peonesde un
juego cuyas reglassolamenteconoceuna minoría todopoderosa.

Un factor más viene a sumarsea la recepciónde informacionesen
1984: la «neolengua’>,que consisteen la reducciónal límite de la ca-
pacidad expresiva y dificulta la capacidadde pensar. De esta forma
se logra la fácil asimilación y crédito de las informaciones, por un
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lado, y la dificultad de enfrentarseindividualmente medianteconven-
cimientos o recuerdosa un mensajetratado.

En este centro de tratamientode la información las funcionesin-
formativas y documentalesse aunan más que se complementan.In-
formacionesatrasadaspuedentransformarseen actuales,segúnseael
momentopropicio, graciasa la laborde unos—periodistas—documen-
talistas a cargo de esta labor, que por endeno conocenel complicado
entramadodel centro donde trabajan, limitándosea cumplir su obli-
gación en un anónimo despacho.

Es lógico y también chocanteque sea precisamenteuna de estas
personasempleadasla que encarnaal rebeldeque se encuentraen la
mayor parte de las utopías literarias. Es de los pocos ciudadanosque
tienen la oportunidad de conocerel cambio de referente,de accedera
la falsificación de la información y a la destrucciónde la historia. Es
también uno de los ciudadanosmás vigilados por lo que se podría
desprenderde su ocupación. Es uno de los funcionarios que falsifica
la información, aunquela palabrafalsificar estémal utilizada refirién-
dose a una civilización donde no existe la mentira. Sería más exacto
decir que «verifica” la información. No es que la anterior sea falsa,
es que sencillamenteno ha existido nunca.Este procesoaunalas tres
finalidades de los distintos centrosde documentación;al mismo tiem-
PO conserva—eso sí, lo que interesa—, trata y difunde los docu-
mentos.

El mundo feliz de Huxley, basadoen la predisposición biológica
de los individuos, queda superadopor la tenebrosacivilización de
1984, capazde dominar no las mentes genéticamente,sino el flujo de
informaciones y conocimientos (más bien propaganda,dado su sen-
tido) que reciben los miembros de la sociedadOrwell.

La visión que de la ciencia de Paul Otlet nos ofrecenestosautores
es,como vemos,ambivalentey contradictoria. Desdeel Renacimiento,
Campanellay Bacon nos leganun esbozode documentaciónen el que
subyacela confianzaen el hombre, que daría lugar, más tarde,al es-
píritu de la razón propio del Siglo de las Luces.

Esta idea del conocimientotrasciendeel elitismo cultural platónico
y por primera vez se ofrece la posibilidad de un saber accesiblea
todos por medio de unaciencia parala ciencia: la Documentación.

A esterespectohay que destacarque Bacon estableceparasu Nue-
va Atlántida cierto clasismo a nivel cultural. Son los miembros de la
Sociedadde Salomónlos queposeenlos privilegios de investigacióny

manejo de fondos documentales.Campanella,más utópico si cabe,



Esbozosde la Ciencia documentalen la literatura... 267

amplia esta posibilidad, y apoyándoseen la mayor universalidadde
la imagen, facilita el accesoa todos los miembros de su sociedad.El
contrapuntode estaesperanzadavisión lo poneOrwell: El instrumento
esencialque mantieney sustentala férrea dictadura de 1948 es pre-
císamentela degeneraciónde la ideadocumentalque se desarrollópor
primera vez en las utopías renacentistas.Es significativa la importan-
cia que Orwell concedeal control y tratamiento de documentos.

Si en 1948, fecha en la que Orwell escribesu obra,estaposibilidad
pareceremota, los avancesen Telemáticay Cibernética aplicadosa los
bancosde datos nos aproximan cadavez más al distópico mundo or-
welliano, en el que el poderdomina la verdad.Paraevitar el peligroso
auge de los monopolios es imprescindible defender la diversidad e
independenciade los modernoscentrosdocumentales.Aunque el Lon-
dres de 1984 esté lejos aún de la realidad no conviene olvidar los
vaticinios utópicosy distópicos que se han cumplido a lo largo de la
historia.
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